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El funcionamiento de la democracia 

Con un tono severante crítico a los Constituyentes de 1857, Bulnes 
examina las diversas fases de la democracia y pone en duda su existen- 
cia, ya que: "solo habrá ejercicio de derechos políticos, cuando otra 
raza ocupe nuestro país conquistándolo, o por inmigración". 

Llama "modelo de intelectualidad de manicomio" a la Constitu- 
ción de 1857 y divide en dos al grupo Constituyente, los moderados 
y los exaltados. 
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inmensa ilustración popular, lo que es ideal. Las minorías se han salvado de 
los peligros de la democracia, por el artificio del gobierno representativo. 

En las democracias representativas, el admirable artificio consiste en que la 
voluntad de la mayoria del pueblo está representada por la Cámara popular 
y la voluntad de las minorias funciona representada por el Senado. Según la 
Constitución de los Estados Unidos, no puede haber ley sin el consentimiento 
de las dos Cámaras; la ley ha igualado, pues, el peso democrático de la volun- 
tad de la mayoria, con el aristocrático 6 plutocrático de las minorías. Sin este 
artificio la situación de las minorías sería precaria, peligrosa, alarmante, in- 
sostenible, si la ilustración no alcanzaba á hacer comprender á la mayoria que 
poco tiene que ganaré inmensamente que perder destruyendo á las minorias. 

La teoría de la democracia es horrible: corresponde el poder á la clase me- 
nos ilustrada; más urgida por la necesidad de dinero; más sujeta a los impul- 
sos destructores; más dominada por los instintos salvajes; más destrozada y 
perturbada por las desgracias. Quitadle á una democracia el Senado represen- 
tante de la voluntad de las minorías, en un pueblo no ilustrado 6 poco ilustra- 
do, pero capaz de tener voluntad, y lo único que funcionará será la miseria, 
el terror, la guillotina, ó cualquiera otra máquina para exterminar. 

Nuestros Constituyentes comenzaron por ignorar totalmente el papel de un 
Senado y lo suprimieron. Afortunadamente el pueblo era una exangue victi- 
ma, incapaz por mil títulos de convertirse en verdugo. 

En una democracia el Senado debe ser ilustrado y plutocrático. En Mejico 
no había elementos para un Senado como el de los Estados Unidos, por falta 
de plutocracia. El Senado sólo podía ser aristocrático sin ilustración, sin más 
ideal que or>onerse á todo progreso serio, porque era imposible el progreso sin 
derrumbarlos privilegios eclesiásticos y militares. Si la ~evolucion de Ayutla 
llamaba al Senado, el Senado nulificaba la Revolución. En los Estados Uni- 
dos, las minorías y las mayorías están de acuerdo en la libertad plena para to- 
dos. En Méjico la clase capitalista consideraba crimen la libertad; su objetivo 
era la libertad bien entendida, es decir, la facultad de hacer todo menos lo que 
disgustaba á la Iglesia que todo quería tenerlo bajo su dominación. 

Copiar bien la Constitución de los Estados Unidos, era proclamar la paráli- 
sis legislativa, y sin reformas tenia que subsistir el antiguo régimen inmutable 
por la neutralización permanente ocasionada por las voluntades opuestas de 
las dos Cámaras. 

Los Constituyentes, tenían razón aparentemente en rechazar el Senado. y 
digo aparentemente, porque no debían ser el pueblo y la aristocracia territo- 
rial los autores de las elecciones, sino el elemento oficial. 

La condición esencial del sistema federativo es que funcione una Cámara 
colegisladora compuesta de representantes, no del pueblo, sino de las entida- 



des politicas llamadas Estados. en la que todos ellos tengan igual  representa^ 
ción. En la Camara popular, la representación se halla eii relación con la 
población de cada Estado. Los Estados tienen voto en la Camara popular en 
proporción del número de sus habitantes, y es suficiente la liga de algunos Es- 
tados de gran población, para que dominando en la Camara pupular. si es 
única, sean los dominadores del pais y los tiranos de los Estados de mediana 
ó pequeña población. Comprendido el peligro de ser tiranizados los pequeños 
y medianos Estados, por los politicos representantes de las colonias de mayor 
población, al hacerse el pacto federativo de los Estados Unidos pusieron por 
condición la reoresen ación ieual de cada Estado en una Cámara colee ir lado^ 

u 

ra, manifestando que de otro modo permanecerian como nacione\ \oberaiia\. 
libres e indevendientes. Gracias a la satisfacción de la exigencia de las colonia\ - 
de menor población, se formo la gran nación norteamericana. 

Nuestros constituyentes no conocieron la significación del Senado federal 
en los Estados Unidos, ni se informaron que condiciones debian llenarse para 
formar una federación, lo que hubiera sido fácil estudiando el derecho consti- 
tucional de los Estados Unidos. Asi es que al suprimir el Senado \uprimieroii 
la base del federalisnio. 

L.a Constitución de los Estados Unidos no admite el parlanieniaris~no.  por^ 

que todo el sistema federativo reposa sobre la división de poderes federaleí 
y de los Estados. El parlamentarismo es lo contrario del federalicmo, porqiie 
reúne todos los voderes público> en la Camara Povular y para evitar la omni- . . 
potencia de ésta. lo que la convertiria en Convención, el jefe del Estado tienc 
la facultad de nombrar el número de miembros capaces de darle mayoria en 
la Alta Camara, el \,eto absoluto y sobre todo el derecho de disolver las 
Camaras cuando le convenga. 1.a practica ha enseiiado en Inglaterra desde el 
año de 1838, que basta usar del derecho de disolución cada vez que se produce 
crisis ministerial para que el parlamentarismo deje de ser como sistema de go- 
bierno, el de la corrupción cofnplero y e/ de lo onarqula indispencuble. 

La Constitución de 57 no lo dice, pero lo hace. Sus preceptos no autorirari 
directamente el parlamentarismo, pero indirectamente lo sostienen fuera dc 

. . 
que puede deponerlos con sólo desearlo y tener simple mayoria de votos; lo 
mismo puede hacer con el Presidente de la República, con los ministros, con 
los mailistrados de la Suorema Corte de lustiiia. Todo el oersonal de los 00- 

~~~ 

deres públicos está á los pies de la Cámara popular, la que con iiniple mayi)~ 
ria de votos. intimida. aterra. tiraniza v eierce un poder absoluto en toda la . . 
República. c o n  tal poder es imposible el federalismo, la democracia y los  de^ 
rechos individuales. voraue el eobernado no vuede tener derechos cuando cl . .  . 
poder del gobernante es absoluto 

El veto del Presidente de los Estados Unidos, le sirve para defender al poder 
Ejecutivo de las agresiones del poder Legislativo y para defender i la NaciWii 



contra impuestos ruinosos y contra toda clase de excesos y torpezas legislati- 
vas. Nuestros constituventes suorimieron el velo oresidencial. deiando al Eie- 
cutivo un ridiculo derécho de hacer observacion& á las Iryc,, ba\tanri<> que 
la Cámara rroira la votación de la ley combatida por cl Eiciutiio S uuc Ix r i t i -  

fique por simple mayoria, para qué la ley impugnada subsista. 

Los constituyentes se propusieron combatir en su ley la dictadura de Santa 
Anna y formar un tirano peor: la Cámara; tirano que tiene la oropiedad de 
no poder gobernar, lo que hacen bien ó mal los tiranos personales. 

El sufragio universal asegura la democracia ó el despotismo. Cuando una 
clase social es radical y esencialmente impotente para determinada función, 
se examina si otra clase podrá desempeñarla y si no existe se procurará for- 
marla. La mayoria de los constituyentes no pudo dejar de ver que el sufragio 
universal directo llevaría al poder público a los curas, obispos y á los mayor- 
domos de monjas, si era perfectamente libre. Los constituyentes discurrieron 
combatir el mal con el sufragio oooular indirecto. sin oensar. en aue cuando - . .  . . . . 
el pueblo es esclavo de alguna clase privilegiada como el clero, si el sufragio 
es directo, el cura ordena á sus súbditos que lo elijan, y si es indirecto, ordena 
que elijan al sacristán elector, para que éste lo elija diputado. Si el pueblo era 
caoaz de tener voluntad, el sufragio tenia que ser clerical. \l si era incapaz, el 
sufragio fuese directo 6 indirecto-, tenia que ser el de la autoridad, 6 'l de la 
demagogia como excepción, pues la demagogia se produce sólo cuando el pue- 
blo es analfabeta, poco ilustrado, pero fuerte. No teniendo voluntad el 
pueblo mejicano basta la demagogia era imposible. Correspondia, pues, á los 
constituyentes, haber colocado el sufragio en alguna clase social que fuera 
más independiente que el pueblo; pero el fanatismo opera los mismos prodi- 
gios de insensatez tanto en las cabezas religiosas como en las politicas, y quedó 
para nuestra desgracia reinante el sufragio popular, universal, analfabeta, cle- 
rical. 

No habiendo en Méiico oueblo democrático. el ooder debia tener oor origen . . . . - 
la autoridad, en consecuencia no podia una autoridad abusiva, como es la de 
la naturaleza de toda autoridad. corregirse oor si misma. No habiendo 
pueblo, el poder debia salir de las manos-del mismo poder en los Estados y 
el federal resultar del acuerdo de los gobernadores de dichos Estados. Bastaba 
que los gobernadores de los grandes Estados como Jalisco, Mkjico, Puebla y 
Guanaiuato se ligaran, para hacer presidente á la persona que les conviniera . 
y para tiranizar al país, por disponer de la mayoria de la Cámara única y om- 
nipotente.  nuestra forma de gobierno debia ser no la oligarquía, sino la te- 
tr;rquia? NO, porque la duarquia, la triarquia y la tetrarquia, no tienen 
voluntad constante, firme, única, gobernadora. Y como al mismo tiempo bas- 
taba aue el Eiecutivo obtuviera oor medio de la corrupción muy posible. ma- . . 
yoria en la Cámara omnipotente durante una semana, con lo que bastaba para 
deooner. acusar y condenar á los miembros de la tetrarquia, resultaba que ni 
aun esa 'forma de gobierno era posible. 



Resumiendo: Los Constituyentes decretaron la forma de gobierno demo- 
crático, republicano, representativo, federal. En la práctica no podia haber re- 
oublica. ooraue solo se interesaban oor la oolitica aleunos honrados . .  . 
apóstoles, la burocracia consolidada y los aspirantes á burócratas; en conse- 
cuencia el amor al bien oúblico. sólo era el amor a l  Dresuauesto. No oodia 
haber democracia por no existir pueblo demócrata, ó susceptible de serlo; ne- 
cesitándose de mil años oara cambiar el carácter de un oueblo. No oodia ha- 
ber sistema representativo mas que el del mismo poder ó el de la anarquia; 
no podia haber federalismo de cacicazgos autónomos, satrapias, teocracias. 
latrocracias ó de cualquier género, por faltar una Cámara representativa de 
los gobiernos locales con igual representación cada uno. No podia haber una 
oligarquia de gobernadores de lo; Estados, porque tenían encima la omnipo- 
tencia de la Cámara que por simple mayoria y uno por uno, dos por dos ó 
todos á la ver. oodian ser deouestos. acusados de cualauier delito constitucio- . . 
nal, falso ó verdadero. No podia tampoco haber una Convención omniporen- 
te. ooraue en la mavoria de los Estados habia también su iacobinera ó sea su .. . 
legislatura también convencional omnipotente. No era posible que hubiera en 
la esfera legal mas que constante anarquia. Ahora bien, las anarquias acaban 
necesariamente en dictaduras o el pais muere y como nunca ha muerto un pais 
fuera de una conquista. quiere decir que los Constituyentes lo que fundaron 
en Méjico, fué la dictadura necesaria como remedio para que el país se librara 
de las calamidades que habían combinado con el pomposo nombre de institu- 
ciones libres. Tal fué la obra verdadera de los Constituyentes. 

Como obra legislativa la Constitución de 1857, que ha pasado ya por c u a ~  
renray ocho reformas en ciento veintiocho articulos, era y es un fracaso, mo- 
delo de intelectualidad de manicomio; pero como obra reformista es muy 
elevada: Tiene de muv hermoso su fachada liberal. con baiorelieves artisticos. 
lineas puras, pórtico;dóricos, y grandes salones de desahógo ingleses, tapiza: 
dos con eobelinos. donde aoarecen con colorido veneciano las libertades bri- 

chos del Hombre." La ~~~~~~~~~~~~~de 1857 tiene una obra que vale un tem- 
plo superior al de San Pedro de Roma y que ordena la gratitud nacional eterna 
para los Constituyentes y es la célebre instifución delamparo, conocida y ver- 
daderamente amada por todas las clases del pueblo mejicano. 

El poder politico y los privilegios de la Iglesia son contrarios al poder del 
Estado si éste es limitado y con mayor razón si es absoluto. Un dictador cleri- 
cal es imposible; porque es como admitir que un esclavo gobierne á un amo 
inteligente, hábil, fuerte, celoso de su soberania y de vida indefinida cre- 
yéndose inmortal. El dictador ó César no ha sido posible mas que reunien~ 
do en su oersona el ooder oolitico v el relirioso. siendo emoeradores v ~on t i i i -  - .  . . 
ces, como los Señores romanos del mundo ó por medio del sistema del Estado 
ateo. Es decir, sólo es posible la dictadura del Estado omnipotente sin Dio\ 



ó siendo el dictador el vicario de Dios; que es lo que acontece en las autocra- 
c i a ~  rusa, turca y china. 

De esto se deduce, que desde el momento en que los privilegios que repre- 
senten la dominación de la Iglesia. son contrarios á la existencia de un Estado 
omnipotente, los mejicanos no obstante su incapacidad politica, pueden gozar 
sin interrupción de todas las libertades individuales resultantes de la destruc- 
ción de los privilegios eclesiásticos. El resto de las libertades individuales tiene 
que ser decorativo, porque expresa lo que se llaman derechos civiles y éstos 
sólo pueden ser inviolables por medio del ejercicio de los derechos politicos 
para los que no hemos nacido los actuales mejicanos. En Méjico, sólo habrá 
ejercicio de derechos politicos, cuando otra raza ocupe nuestro pais por con- 
quista, ó por inmigración y que se imponga aristocráticamente como amo ó 
por cruzamiento en la sangre mejicana. 

En Méiico. la incaoacidad democrática no es muestra solamente de analfa- . . 
betismo; los mejicanos más ilustrados aparecen tan inservibles para la demo- 
cracia. como los más ouros eiemolares de la raza indiaena. El esoatiol sólo . . 
ha sido y sólo puede ser autócrata ó servil. No tenemos de donde-nos venga 
el carácter democrático. 

Juzgada rápidamente en automóvil la obra de los constituyentes, a reserva 
de hacerlo orofundamente en otro libro. examinemos su oersonal. En ciento 
cincuenta y cuatro constituyentes, habia ciento ocho abogados, el resto rnilita- 
res v emoleados oúblicos federales 6 de los Estados. En su aran mayoría los . . 
abogados eran b;rócratas jóvenes ó viejos, por falta de clientela. ~ a d i e n t e l a  
judicial buscaba antes de 1857 á los abogados clericales, porque el clero era 
casi el dueño de toda la riqueza del pais, y porque casi no habia litigio de im- 
portancia que no se sustentara en los tribunales eclesiásticos ó con interven- 
ción de la autoridad del clero. Además, la sociedad producia en exceso las 
clases profesionales, sobre todo abogados, que no encontrando apoyo para 
su profesión, declaraban su eternocliente á la patria y si no tenían litigios los 
inventaban achacando al pueblo ideales politicos que nó tenia ni podia tener. 

Los constituyentes se dividian en dos grupos de aspecto de chusma, mas que 
en dos nartidos: oues no habia disciolina. ni iefes. ni oreanización entre los 
moderados y losexaltados. En ambos grupo; habia un gran Estado Mayor 
aoostólico de hombres eminentes. muv orobos. orofundamente ilustrados . . 
dentro de su epoca, verdaderame& patriotas, des'interesados, de gran valor 
civil, creyentes en los recursos indefinidos, económicos y democráticos del 
pais, congestionados con fe de mártir, incorruptibles, admirablemente since- 
ros v laboriosos. El resto era como el todas las Asambleas, una masa de insig- 
nificantes, pero honorables é indiscutiblemente patriotas 

Debió haber un tercer grupo clerical vergonzante y en parte franco, pero 
cl clero cometió la torpeza de anatematizar á los constituyentes en vez de pro- 



curar formar á su beneficio una mayoría ó una minoria enérgicamente 
obstruccionista, de manera que en general concurrian á las sesiones ochenta 
ó noventa diputados, de los cientos cincuenta y cuatro electos. Si las eleccio- 
nes hechas conforme á la ley de Diciembre de 1841, debieron haberse dado 
la mayoria al clero, debia haberse empeaado en que se formase una Constitu- 
ción a su gusto y si obtenía una minoria como la obtuvo debió hacerla obrar 
activamente apoyando á los moderados y obstruyendo con tenacidad. Sólo 
cuando se trató de la tolerancia de cultos, el clero envió á la mayor parte de 
sus diputados para hablar y votar contra el articulo que creia decisivamente 
opuesto á la existencia del catolicismo. 

En el oersonal del Conereso Constituvente no habia más aue nor excepción - . . 
propietarios territoriales, no habia industriales, ni comerciantes, ni represen- 
tantes de asociaciones obreras; en realidad representaba á la burocracia, á la 
literatura, y al apostolado politico del pais. Representaba intereses politicos 
más que sociales. abstractos Y de ningún modo económicos. Los coustituyen- 
tes representaban á un país donde no se come, ni se bebe, ni se duerme, ni 
se trabaja, ni hay quien se vista, ni quien cometa crímenes, ni quien sufra do- 
lores extrademocráticos. El pais de los constituyentes estaba ocupado por sólo 
dos grupos de coristas incorpóreos, sin más función que entonar himnos te- 
ocráticos 6 demagógicos. 

colocándose en la infinita región de lo abstracto los constituyentes podían 
hacerlo todo, hasta apedrearse con soles y sacudir sus trajes con caudas de co- 
metas. Su educación orofesional los ~ o n i a  en la imoosibilidad de hacer una 
constitución liberal. La gran masa de abogados que formaban la mayoria, 
eran romanistas. El derecho romano nunca conoció las libertades individuales 
y siempre aclamó la omnipotencia del Estado. Los diputados de la minoria 
eran discinulos de los Convencionales franceses de 1793 v de los demagogos 
franceses de  1848. Estos á su ver habian tomado las liberiades inglesas Eomo 
un ramillete de flores, para arrojarlo en la hirviente omnipotencia del Estado 
en las repúblicas helénkas y romanas. Debía resultar lo que resultó, una emul- 
sión de derecho y garantías convertidas en bagazo en el océano de la arbitra- 
riedad del Estado romano, arbitrariedad presentada al mundo en forina de 
jurisprudencia, existiendo la violencia en los preceptos de una tirania absoluta 
y sempiterna. 

La historia de Inglaterra como la de toda la humanidad, prueba que el sobe- 
rano ó jefe del poder puede ser lo más despreciable del mundo y promulgar 
las más grandes leyes sin que este acto le dé lustre alguno. Los ingleses son 
liberales verdaderos, tienen una religión que admite el libre examen; lo que 
dcniue<tra aue ,u e<piritu r\ insompatiblc con nehlinii', d o g i n ~ t i ~ a s .  Loc ingle- 
\c, admiten en su hi\toria y estiman 6 los grande, homhrcr. p ro lo  librr. e x -  
men absoluto; no reconocen estudiantes que protesten, ni Ayuntamientos que 
insulten, ni gobernadores agresivos en vez de protectores de sus gobernados. 
Los hombres libres é ilustrados han hecho adelantar la historia hasta su gran 
pcriodo actual desconocido aún para el pueblo mejicano en sus clases cultas. 



Este gran progreso ha consistido en la democratización de la historia. La 
historia en su prinler periodo es sagrada: todo lo hace Dios 6 los dioses, todo 
se debe á ellos, todo lo enseñan los sacerdotes; los pueblos son rebaños ó co- 
sas. En el segundo periodo todo lo hacen los reyes, todo se le debe á los reyes, 
todo es glorioso en los reyes Ó en las clases privilegiadas que gobiernan á las 
naciones. Es el gran privilegio, el supremo privilegio de las clases privilegia- 
das, atribuir á su mérito todo lo que admira ó agradece el pueblo aun cuando 
haya sido hecho por él. La historia es entonces aristrocratica, es una cortesana 
vil de los grandes, un instrumento de oprobio y de tiranía en manos de los re- 
yes; un recurso precioso para que los gobernados no sintiendo las tiniebas que 
los envuelven, no tengan deseos de pedir luz. 

Buscando la justicia los hombres libres é ilustrados han llegado á la demo- 
cratización de la historia. Ninguna civilización tiene por único obrero á un 
hombre; ningún sol social 6 de una época radia en un solo cerebro; ningún 
periodo de la evolución nacional es el buen querer de un individuo. Todo gran 
fenómeno social tiene una multitud de autores, apoyados ó ayudados por de- 
terminados elementos físicos 6 por determinado estado de esos elementos. La 
justicia consiste en dar á cada uno lo que es suyo, previo juicio; y quien dice 
juicio, dice estudio, observación, análisis y, sobre todo, independencia abso- 
luta como juez, libertad completa para pensar, hablar, investigar, escribir, fa- 
llar. 

Estudiado el reinado reformista de Carlos 11 se ha sabido que el rey 
soportaba por inacción y abyección natural, á las clases pensadoras y que 
éstas se impusieron en la prensa, en la Cámara de los Comunes, en las aspira- 
ciones y sentimientos del pueblo, al grado que el rey concedió lo que quería 
negar, pero que no negó por tal de conservar su trono. 

Yo no comparo á Juárez personalmente con el despreciable rey inglés: pero 
si tomo en cuenta aue aunoue Juárez fuese tan irrenrochable como ~ e s u c ~ s t o .  ~ ~ . ~~ ~ . ~~ 

~ ~ ~. 
no fué él el iniciador, ni el autor, ni el primer promulgador de las leyes de Re- 
forma. ni las di6 adelantándose sublime v audaz á la Revolución. sino instado 
por ella, amenazado de perder el trono, contra su voluntad, pues decía que 
aun no era tiempo. 

No cabe duda que en 1858 y 59 en Méjico habia una prensa reformista, in- 
cendiaria. brillante. temeraria. cataclística verdadera alma ardiente de la eran 
re\olucih" que representaba; Prensa mar eiiérgica. m& reruelia. más ac:va, 
mas eficaz que la prensa inglesa rchrmisia del siglo XVII. No cahe duda uuc 
lo más capaz, valiente y abnegado de la juventud mejicana dentro del triste 
proletariado de las clases medias se habia lanzado á la revolución con impetus 
irresistibles de coloso febricitante, con una voluntad indomable de reformar 
ó morir, con una grandeza de carácter para chocar contra los viejos poderes 
sociales v dominarlos hastiándolos de terror v de heroismos. Raro era el aoós- 
101 que no era joven y raro tambien el que no tenia una espada ya enrojecida, 



ya refulgente por una victoria, ya destrozada en desgraciado combate. Toda 
esa masa queria la reforma, la pedia, la imponia, la ordenaba, la había ya es- 
crito en sus estandartes. la hacia hablar en sus clarines. la honraba con el sa- 
crificio, la levantaba con la fe, la comunicaba esa fiebre moral que hace de 
los delirios un poema de hermosa tiranía salvadora de un pueblo agonizante. 
En el grito del reformador está siempre la angustia de toda una época y en 
su cólera la orden soberana indiscutible de someterse 6 perecer. Todos los 
grandes reformadores de 1859 tenian espada y todas esas espadas centellantes 
frente á la resistencia de Juárez, bien valian los votos de una Cámara de los 
Comunes de Inglaterra 

¿Por qué no se busca la verdad para hacer justicia? iPor qué no mirar y 
no leer lo que dicen los hechos que acreditan la Revolución de Reforma como 
el oensamiento v la voluntad de una eran eeneración en su periodo juvenil de - - 
ilusiones inmensas para engrandecer la patria? iPor que no democratizar 
nuestra historia. cuando es la democracia reoresentada por nuestra hermosa 
clase pensadora, la que ha hecho esa revolución contra el clero, el ejercito. 
las plebes. las tradiciones Y las clases aristócratas? ;.Por qué querer borrar mil 

~ ~ 

nombres de héroes, para inscribir el de un egoista~sin acción ni pensamiento 
que aun cuando hubiera hecho mucho, habria sido pequeno contra el torrente 
de fuerza, civismo y dignidad de una generación ilustrada? La contestaci6n 
es triste pero verdadera; porqie esos reformistas cometieron la peor de las es- 
tupideces: ocuparse de nosotros. Los que tenemos sangre española, hemos an- 
dado de rodillas desde la conquista de España por los visigodos, es decir, 
quince siglos y los descendientes de indios aprendieron trescientos años á mar- 
char vientre á tierra. Esas costumbres y esas herencias no se pierden en diez 
ni en cien años: no debemos usar zavatos sino rodilleras. Tenemos dignidad 
social, personal, nos falta la política enteramente, devoramos libros europeos 
Y norteamericanos por millares y nuestra conciencia es siempre de soudra asia- 
ri<.u; no podcrno, an i eb i r  que el piiebli, mr j i~ano  ó bina gran ~ l a \ c  media ilus., 
irs.la haba he;ho la Reiorma: ner.r.,iiamos ser el idol<i. hesar el h ~ e s o  humano 
reliauia. frotar toda nuestra alma contra la sociedad de aleuna abvección, la- . , - 
mer la mano de los sacerdotes Iúbricos, prosternarnos como nuestros antepa- 
sados. enloauecidos en su caverna mientras no veamos al Hombre Dios que 
nos redimió, porque sin él, como entre los salvajes, todo es miseria, vacio, de- 
solación y muerte! 

Pretendemos ser demócratas y no podemos pasarnos sin una historia aristó- 
crata, ó sea sin la cortesana de los grandes; todavía peor. exigimos historia 
sagrada. Aspiramos á ser individualistas y gritamos como histéricos poesías 
de la Edad Media cuando se juzga a Juárez, ignorando que el individualismo 
es la soberania del pensamiento individual para juzgar, denigrar, desconocer 
á hombres y dioses, doctrinas y religiones, aureolas y altares, guitarras y ta- 
bernaculos! 



Sin embargo de cste espantoso aspecto nacional, hay probabilidades de sal- 
iaciijn. t x i s i e  en hlejiioun grupo de pcrroiiaí que realmente \ isen en el siglo 
XX,  Que riciien la reiisa;iun grandiosa de la a:iiial sivilirdcion y que a tucrla 
de voluntad han logrado marchar al mismo paso que los hombres distinguidos 
de las más cultas riaciones. Desean que al fin comience la justicia. 
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